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Resumen 
El 30 de diciembre de 2004, la discoteca República Cromagnón, en la Ciudad Autónoma de Buenos 
Aires, fue escenario de una de las tragedias que más conmovió a nuestro país desde la recuperación 
de la democracia: miles de asistentes que se convocaron para presenciar el recital de la banda 
“Callejeros” fueron víctimas de un incendio. El resultado: 194 muertos y alrededor de 1400 heridos, 
en su mayoría jóvenes.   
El 2 de abril de 2013, una década después, en un evento insólito y desde un lugar que evaluamos 
como novedoso, los jóvenes toman protagonismo en el marco del evento climático que afectó, entre 
otras, a la ciudad de La Plata, con un saldo de más de 60 víctimas fatales, cientos de evacuados y 
miles de damnificados por la inundación más dañina que registra la zona en los últimos tiempos.   
¿Qué cambios (se) produjeron (entre) ambos sucesos en torno de las lógicas de representación e 
inclusión y la construcción de lazos identitarios y de pertenencia de la juventud?  
En este trabajo nos planteamos leer el estado de esas configuraciones, transcurridos ya diez años, a 
partir de diversos relatos (de) jóvenes en el marco del proceso político que se inicia con el 
kirchnerismo en 2003.  
 
 
 
RELATOS DE IDENTIDAD Y PARTICIPACIÓN JUVENIL  
 
“Mientras miro las nuevas olas, yo ya soy parte del mar.” 
Charly García 
 
 El 30 de diciembre de 2004 fue un quiebre: la tragedia de Cromañón interpeló a la juventud 
como ningún otro episodio reciente. Los interpeló como colectivo: como víctimas y sujetos 
desprotegidos de una seguridad que debía brindar el estado. El escenario fue la Capital del 
país y el trasfondo el mapa político heredado del 2001: el “que se vayan todos”, las 
asambleas, los dudosos lazos de la representación política, etc. En consecuencia, los relatos 
de Cromañón, posibilitan  establecer vínculos entre los modos de involucramiento que desde 
el 2004 – como hito- protagonizaron los jóvenes y los recientes sucesos en la ciudad de La 
Plata el 2 de abril de 2013. 
Efectivamente, las acciones llevadas a cabo por los jóvenes que fundamentalmente fueron 
víctimas de la tragedia en el local nocturno tienen un correlato en la dinámica política de los 
últimos 10 años a partir de los nuevos intereses y grados de participación en las cuestiones 
que hacen al funcionamiento de la sociedad; del que se vayan todos al grado comprometido 
de los jóvenes en las inundaciones de La Plata.  
Intentaremos, por ello, una exploración sobre el grado de este involucramiento a partir de 
distintas coordenadas de época y las demandas de los jóvenes. Creemos, y por eso 
ensayamos esta reflexión, que si bien las demandas no se agotan y episodios como el 
denominado “Tragedia de once” ponen de manifiesto toda la tarea que resta por hacer, que 
el camino iniciado por los jóvenes a fuerza de  golpes, gatillo fácil, desconciertos, 
construcciones que los tienen como sujetos pasivos y desinteresados y faltos de certeza ha 
comenzado a transitar los pasos del compromiso, del involucrarse no solo en los reclamos 
sino en la decisión de la participación política. 
ESPEJOS DE FUEGO 
Voces de Cromañón en “Cromañón, La tragedia contada por 19 sobrevivientes” 1 
-“El día que nos cuiden no habrá más Cromañones ni olvidos… 
1 RATTI, Ezequiel; TOSATO, Franca (2006). Cromañón. La tragedia contada por 19 sobrevivientes. 
Buenos Aires: Planeta. 
                                                          
-“Después vino la primera marcha. Me seguí bajoneando, pues era muy denso ver los pbes 
que siempre estaban contentos. Y que ahora, serios y tristes, caminaban con una vela en la 
mano. Pero más me dolía ver que aparecieron un montón de banderas políticas …) Nosotros 
pedíamos justicia y ellos solo querían llevar agua para su molino. Eso no me gustaba mucho. 
No me gustaba una mierda que se sacara partido de 194 seres queridos”  Ezequiel Ratti 
-“¿Por qué nosotros? ¿Por qué no ellos, que se ancargan de robarnos la ilusión? ¿Por qué o 
ellos que estafan y zafan? ¿Por qué siempre somos los pibes los que sufrimos las 
consecuencias de un país que como característica principal tiene un Estado ausente? Victoria 
Spinozza 
-“Los chicos que allí estaban era porque amaban el fútbol y al conjunto que sentía los 
representaba; la culpa no la tienen los padres por “no saber dónde están sus hijos”, tampoco 
la tiene el adolescente que tiró la bengala…La culpa la tienen los que deben “velar” por la 
ciudadanía…” 
Contexto 
En un artículo publicado en Página 12, en el año 2002, el historiador Ignacio  Lewkowicz se 
preguntaba sobre qué era una catástrofe en ese momento. Fundó sus reflexiones 
específicamente sobre qué es una catástrofe en tiempos post-estatales, neoliberales, 
globales. La definición de trauma, crisis y catástrofe aparece íntimamente relacionada con el 
rol del Estado para aludir al sujeto de la devastación 
Así definidas, estas nociones, más allá de las diferencias, apoyan en un suelo común. 
Se trata de afecciones diversas (momentáneas o no, subjetivas o no, alteradoras o no) 
sobre una lógica que consiste. En definitiva, son avatares que le suceden a una 
estructura. Pero esa estructura no es una invariante histórica sino el efecto de una 
época. En tiempos de Estado-nación, la existencia es existencia estructural. Y esto 
significa, entre otras cosas, que existir es sinónimo de consistencia, de uno, de 
estructura. El trauma, el acontecimiento y la catástrofe son afecciones que impactan 
sobre las estructuras de ese suelo. Ahora bien, si la dinámica social y la subjetividad ya 
no son estatales, es válido preguntarse por la potencia de estas nociones en otro 
terreno. Sobre todo cuando ese terreno ya no es consistente, sólido y estructurado 
sino inconsistente, fluido e informe. La crisis en crisis. 2 
En virtud del aporte de Lewkowicz es posible establecer, en el  complejo entramado social, 
las distintas subjetividades que atravesaban los jóvenes en el difícil camino de la restitución 
del estado luego de las políticas neoliberales de los años 90. Las instituciones, también en 
2  Lewkowicz , Ignacio. Estos son los sujetos de la devastación, Página 12, 11 de julio de 2002 
http://www.pagina12.com.ar/diario/psicologia/9-7505-2002-07-11.html 
                                                          
situación de catástrofe, acompañaban la destitución permanente y el sentimiento social de 
falta de certezas. La esperanza, que describe el autor, en la capacidad de construir, inventar 
y conquistar nuevas subjetividades podría aparecer hoy como un horizonte menos lejano.  
ESPEJOS DE AGUA 
La/s inundación/es que padeció la ciudad de La Plata el 2 de abril de 2013, encontró a los 
jóvenes como actores, sino excluyentes, al menos protagónicos. La llamada catástrofe arrasó 
con todo/s pero también puso en evidencia que la juventud, como ellos mismos lo 
reconocen, tuvieron un rol fundamental en las tareas de rescate y recuperación. 
Como las lecturas sobre el fenómeno son aún indiciales y escasas, realizamos una encuesta 
entre estudiantes que actualmente cursan el segundo año en la Facultad de Periodismo y 
Comunicación Social de la UNLP, con el objeto de indagar sobre su participación efectiva en 
el suceso, su grado de participación y la relación entre esta acción y su vínculo con “la 
política”. 
Encuesta realizada 
1-  ¿Participaste de algún modo en los sucesos del 2 de Abril? En caso afirmativo ¿en qué carácter? 
2-  ¿Cómo evalúas el grado de participación de la juventud?  (Participación activa- redes sociales- 
trabajo solidario, etc.) 
3- ¿Definirías esa participación como “política”? 
4- ¿Cómo definirías la relación de los jóvenes con la política? 
5- ¿Recordás  algún otro evento del pasado en el que la juventud fue o pudo haber sido protagonista 
de algún modo?  
 
-Participaron de la muestra (realizada al azar en tres comisiones del Taller de Comprensión y 
Producción de Textos II) 61 estudiantes. De ese total, 56 (88%) tuvieron una participación 
activa (porque fueron víctimas -7-; por decisión individual -34-; a través de las redes sociales 
o donaciones desde sus ciudades de origen).  
De los cinco restantes, tres no participaron por estar lejos de la ciudad. 
-El 100% de los encuestados evalúa positiva la participación juvenil. Los comentarios que 
acompañan la respuesta califican y amplían su opinión: (alta, activa, intensa, altísima, 
espontánea, extraordinaria, excelente, tuvieron el rol casi principal, lo que más veía era a jóvenes, no 
conozco joven que se haya quedado en la casa, la calle repleta de jóvenes, gracias a “ellos” La Plata 
pudo salir adelante, fue un orgullo para mí, pocas veces vi a la juventud tan movilizada por una 
causa, unos de los principales protagonistas). 
Si bien es cierto que algunos señalan que no fueron sólo los jóvenes sino toda la sociedad, la 
percepción mayoritaria revela la contundencia de la presencia juvenil. 
-La tercera consulta puede dividirse en tres grupos: 
1) 22 participantes (36%) estimaron categóricamente que esta intervención fue 
política, en el sentido cívico del término y no partidario.  
(Cualquier tarea o evento es político /Porque hubo un objetivo, una realidad y un fin común para luchar 
/ Toda acción es política /Cualquier decisión es política tanto si se participó como si no / Por introducirse 
en un conflicto de su lugar / Totalmente (al momento de servir a la sociedad, se convierte en política) / 
No defino la participación en términos partidarios sino como sujetos políticos / Pero no en términos 
partidarios / Cada vez son más los jóvenes que se suman a la política, que se preocupan por el país, que 
siga creciendo como lo viene haciendo / Todo acto es político / Porque los jóvenes se vuelven 
protagonistas/ Política pero no necesariamente partidaria / No como adhesión a un partido sino como 
sujetos políticos, ciudadanos). 
 
2) 31 participantes (50 %) opinó que no en todos los casos fue política. Aquí hay que 
observar que aunque la idea que surge de acción política se asocia a la práctica 
partidaria, a pesar de ello no tuvo en todos los casos una carga negativa.  
(A veces sí, a veces no / Cierto porcentaje lo fue / En parte, hubo mucho caretaje / Tuvo un tinte 
político, que no está mal / Hay de todo, pero lo importante es que se ayudó / La mayor participación fue 
política pero también3 hubo solidaridad  / En algunas ocasiones / La gente ayudó sin importar la 
participación política (conozco gente que no está relacionada con la política y participó igual) / si bien 
hubo agrupaciones hay gente que participó solidariamente sin ninguna insignia  / Aunque algunos no 
respondían a ningún partido, es una realidad que la juventud participó a través de un partido pero es la 
militancia la que aún continúa con las actividades / La palabra política está muy contaminada (lo vincula 
con lo gubernamental4) / La participación y la solidaridad espontánea fueron por otro carril  / La 
organizaron distintas agrupaciones /  Muchos aprovecharon la situación para hacer política, figurar / 
Algunos sí, otros no se ponían ninguna camiseta y eso no me parece favorable / Sí y no / No todos pero 
muchos sí / No en todos los casos / Algunos no lo hacían sólo para ayudar / Hubo un poco de todo / En 
algunos sectores sí / En su gran parte sí, por ejemplo la FPCS / Depende del lugar). 
 
3) Sólo 8 (13%) definió como no política la participación, pero también parten del 
concepto de política partidaria.   
(Fue sólo un acto de caridad con los inundados /  No la definiría como política sino como social y 
solidaria / Fue más una cuestión de solidaridad). 
 
 
-La relación juventud/política es valorada positivamente por el 86% del estudiantado (53 
encuestas).   
Algunos de los comentarios son reveladores de que, a pesar de que continúa vigente la 
concepción ingenua de la política como actividad exclusiva y excluyente de los partidos 
políticos, la percepción ha perdido negatividad en la valoración juvenil, especialmente y 
según ellos mismos señalan, “en los últimos años”:  
3 El subrayado es nuestro.  
4 Nota de las autoras. 
                                                          
Mucho más comprometida que antes/ Actualmente, muy activa/ Muy estrecha / Se involucran, pide 
participación / Más cercana  / Se hizo más evidente en los últimos años, muy bueno / Cada vez mayor / Está 
bueno que haya libertad para elegir participar o no / En los últimos años creció mucho / Búsqueda y 
construcción, pero muchos núcleos duros de influencia que se interponen /  Pasión / Mayor: al menos se los ve 
más interesados en educarse, aprender y participar / Lo que más me impresionó cuando llegué a la Argentina 
fue eso: la relación de los jóvenes con la política. Participan, colaboran, trabajan y mantienen sus convicciones, 
la política los define, de alguna forma y se sienten orgullosos de ello / Me parece perfecto / Muy buena, pero 
siempre en el marco de respeto por el que piensa diferente / Son los principales pilares de la política / Desde 
hace unos años la juventud se acerca a la política partidaria como fuerza transformadora y cree en ella / 
Siempre tuvieron una relación con la política pero después de la dictadura y los 90 se desmotivó, durante la 
última década el modelo de país kirchnerista recupera las políticas sociales y la motivación / Cada vez más 
estrecha / Es cada vez más buena pero la mayoría está distanciado de la participación por la mala fama que 
trae la política de los 90 / Hay cada vez más conciencia de otras formas de hacer política y eso me da esperanza 
/ Creció porque se volvió a creer en la política, a otros, sin embargo, les sigue haciendo ruido la palabra / Más 
activa: tiene que ver con el momento democrático del país / Por las redes y la situación actual / Es importante 
que se relacionen y militen o se informen / Muchos se están identificando con la política y eso es favorable 
para que tengan opinión crítica y que los demás se contagien de los más “apasionados” / Es una relación 
extraña (algunos luchan otros odian la política y les da lo mismo) / En aumento / Más cercana pero falta mucho 
/ Cada vez más estrecha / Por un cambio de mentalidad en la sociedad / Desde los últimos 10 años / Más 
fuerte, se los involucra más (nombra el voto) se los tiene en cuenta / La más alta de toda la historia / En 
comparación de años anteriores5, más interiorizados y participativos / Participativa y eficiente / Está bueno 
cuando nos interesamos pero no cuando se convierte en una obsesión / Recíproca (la política da y recibe) / Es 
más que basta tanto que se tuvo que implementar el voto como que los jóvenes lo andaban necesitando /  Una 
relación de provecho en su mayoría, no creo que todos los militantes jóvenes estén impulsados sólo por 
ideología / Algunos sí, otros no  / Sólida y en crecimiento.  
 
 
Si bien el 14% restante tiene una valoración no positiva o parcialmente positiva sobre este 
vínculo, no lo adjudican a la política, sino a su propia “falta de compromiso”, interés social o 
al prejuicio que sobre esta institución tiene la sociedad:  
(En mi caso no, por falta de interiorización e interés / En general, poco comprometida / A excepción de los que 
militan, es distante / Algunos son movidos por otras causas / en general no se interesan en la política / En la 
Facultad sí, pero en el pueblo, sus amigos no / Es difícil hablar de esta relación hay de todo / Ambigua: hay 
muchos que se involucran y muchos otros que no tienen interés). 
 
 
-La quinta y última consulta (si recuerdan algún otro evento del pasado en el que la juventud 
fue o pudo haber sido protagonista de algún modo), el 42% (26 encuestas) no pueden 
recordar  ningún episodio; 3% (2 encuentas) no contesta; y el 52% restante (32 encuestas) 
pueden recordar algún episodio.  
En este punto las opciones son tan variadas que no habilitan categorías. Sólo 
mencionaremos aquellas que se repiten más de una vez y son: “La crisis de 2001” (5); 
Crogmanon y Callejeros (3); “La noche de los lápices” (2); Miguel Bru (2); “Los ‘60’” (2); “La 
dictadura” (2); Las inundaciones de Santa Fe (2).  
Una lectura preliminar de la muestra inicial nos permite concluir, grosso modo, que: 
5 El subrayado es nuestro. 
                                                          
1) La mayoría de los  y las jóvenes tuvieron activa participación en la inundación que 
afectó a la ciudad de La Plata y sus alrededores, de manera presencial o a través de 
las redes u otros medios. 
2) Sin restarle crédito al resto de la población, se perciben como protagonistas del 
suceso. 
3) Conciben la política como una práctica social que los involucra activamente (“toda 
acción es política”), en un claro abandono –que se acelera en los últimos tiempos, 
según sus propias afirmaciones- del concepto ingenuo y negativo de la política como 
práctica sólo partidaria. Incluso aquellos que opinan desde este lugar, comienzan a 
percibir como un disvalor la “falta de compromiso”. 
No aparecen reclamos explícitos ni demandas contra ni hacia la política tradicional 
(del tipo “que se vayan todos”), ni descalificaciones hacia la intervención partidaria, 
al menos en el suceso que nos ocupa en este apartado.   
4)  La mayoría califica positivamente el vínculo entre juventud y política, y destacan que 
este crecimiento se ha producido, especialmente, “en los últimos años”.  
5) La falta de recuerdos sobre el protagonismo juvenil en episodios relevantes de la 
historia nacional, podemos especular, podría adjudicarse, entre otras razones, a que 
recién en los últimos tiempos comienzan a percibirse como 1) sujetos 2) políticos con 
potencia para incidir y transformar los espacios que ocupan. 
Como cierre de esta indagación inicial, creemos estar en condiciones de sostener que los 
últimos diez años han marcado un claro acercamiento de los jóvenes a la idea de política 
asociada con el hacer, con la solidaridad, con la participación – partidaria o no- y en 
definitiva con la noción de sujetos capaces de intervenir en las decisiones que, como 
ciudadanos, sienten ser interpelados. Podría incluirse, como una categoría futura para 
continuar este análisis, la incidencia del voto juvenil y la participación en agrupaciones 
políticas con un alto grado de presencia joven. 
Los testimonios de Cromañon, por la envergadura de la tragedia y su contexto, continúan 
presentes y vuelven cada vez que los jóvenes hablan sobre sí; actualmente, los relatos 
recogidos sobre el drama acontecido en la Ciudad de La Plata evidencian que el debate 
colectivo, la diversidad de perspectivas a las que pueden atribuirse la condición “política” 
trasciende el campo partidario y distintos discursos emergen en relación a la vinculación de 
los jóvenes con el orden político, social, cultural, etc., configurando sus prácticas más 
inclusivas, más participativas y en definitiva, más democráticas. 
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